
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos
Es un privilegio y una 
bendición tener un lugar 
al cual acudir para bus-
car la Presencia de Dios. 
Esperamos que en La 
Vid encuentres el gozo, 
el consuelo y la paz que 
solo provienen de Él.

❧

¿Tu primer  
pensamiento  
es para Dios?
Un corazón agradecido 
con el Padre celestial es 
aquel que siempre tiene 
a Dios en primer lugar 
en su vida. Al despertar, 
dedica tu primer pensa-
miento a Él: agradécele 
sus bendiciones y la 
oportunidad que te da 
de iniciar un día más en 
tu vida.

❧

Seamos obedientes 
Dios nos pide que nos 
rindamos ante Él y 
hagamos su voluntad. 
«Si permanecéis en mí, 
y mis palabras per-
manecen en vosotros, 
pedid lo que queráis y 
os será hecho» (Juan 
15:7).  

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

L
a gracia es el don de Dios a cada 
uno de nosotros. No puede ganarse 
ni merecerse; en cambio, se da 
gratuitamente y lo mejor es que ¡está 
a disposición de todos!

Con esto en mente, debemos preguntar: 
«¿Dónde está la desconexión? ¿Por qué hay 
tantos cristianos que viven en su mayor parte 
igual que lo que hacían antes de ser liberados 
por la gracia de Dios?». 

Pablo tiene la clara respuesta: «Tenemos 
paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; por quien también tenemos entrada 
por la fe a esta gracia en la cual estamos fir-
mes» (Romanos 
5:1-2).

La palabra 
clave en este pasa-
je es entrada.

Ilustrando el 
significado de la 
palabra, digamos 
que tú tienes 
gran necesidad 
de agua potable 
porque tu pozo 
se ha quedado 
vacío. La ciudad 
tiene una inmensa 
torre más abajo 
en la calle que 
contiene millones 
de litros de agua potable. Como ciudadano, tie-
nes derecho a tener toda el agua que necesites 
de esa torre, pero no tienes acceso a ella. Una 
cañería principal que va desde la torre y lleva 
un caudal ilimitado de agua pasa al lado de tu 
casa. Entonces, ¿qué debes hacer? Simplemente 
ir al ayuntamiento y obtener un permiso para 
conectar con la cañería principal. Después de 
eso, vas a la tienda local y compras una tubería 
de PVC. Haces una zanja en tu jardín y conec-
tas tu casa a la cañería principal con la de PVC. 
El agua llega a tu casa porque ahora tienes el 
acceso.

Dicho con sencillez: la fe es la cañería de la 
gracia. Leamos de nuevo a Pablo: «Tenemos 

entrada por la fe a esta gracia en la cual esta-
mos firmes». Permíteme insertar mis palabras 
de la ilustración del agua para hacerlo abun-
dantemente claro: Tenemos entrada por la 
cañería de la fe a toda el agua de gracia que 
necesitemos.

La fe es el factor determinante para partici-
par o no de la gracia. La gracia es la capacita-
ción necesaria para agradar a Dios. Por tanto, 
se nos dice: «Pero sin fe es imposible agradar a 
Dios» (Hebreos 11:6).

¿Por qué? Porque sin fe no tenemos tubería 
y, por tanto, no tenemos entrada a la gracia que 
nos capacita para agradar a Dios.

La Escritura 
afirma: «Porque 
de tal manera amó 
Dios al mundo, 
que ha dado a su 
Hijo unigénito, 
para que todo 
aquel que en Él 
cree, no se pierda, 
mas tenga vida 
eterna» (Juan 
3:16). Dios entre-
gó a Jesús para 
ser el rescate para 
cada persona en 
todo el mundo. 
La gracia de Dios 
no solo ha pro-

porcionado salvación por medio de Jesucristo, 
sino que también Él desea que toda persona la 
reciba; su deseo y su voluntad es que todos sean 
salvos de la muerte eterna.

Jesús dijo: «Entrad por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta y espacioso el cami-
no que lleva a la perdición, y muchos son los 
que entran por ella; porque estrecha es la puer-
ta, y angosto el camino que lleva a la vida, y 
pocos son los que la hallan» (Mateo 7:13-14). 

Después del dolor, la agonía y el sacrificio 
tan grande que pagó Jesucristo para llevar 
a toda la humanidad al Reino, ¿por qué tan 
pocos lo encuentran? 

La entrada
«... Tenemos paz para con Dios por medio de nuestro  

    Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por  
    la fe a esta gracia en la cual estamos firmes...» 

— Romanos 5:1-2

      Por John Bevere
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«En cuanto a mí, a Dios invocaré, y el Señor me
salvará. Tarde, mañana y mediodía me lamentaré y 
gemiré, y Él oirá mi voz... Echa sobre el Señor tu 
carga, y Él te sustentará; Él nunca permitirá que el 
justo sea sacudido.»     — Salmos 55:16, 17, 22

Del Viñador

Cuando 
parece  

de noche...
«... Y el Señor, por 
medio de un fuerte 
viento solano que 
sopló toda la noche, 
hizo que el mar retro-
cediera...»

— Éxodo 14:21 

En este versículo hay un 
mensaje alentador que 
muestra cómo Dios 

obra en la oscuridad. El ver-
dadero trabajo de Dios para 
con los hijos de Israel no fue 
cuando despertaron y vieron 
que podían atravesar el Mar 
Rojo, sino que fue «toda la 
noche».

Así, puede haber una gran 
dificultad en tu vida, cuan-
do todo parece negro y tú 
no puedes ver; no obstante, 
Dios está obrando. Tan cier-
tamente como obró «toda 
aquella noche» y todo el día 
siguiente. El próximo día se 
manifestó simplemente lo 
que Dios había hecho duran-
te la noche.

¿Has estado en un lugar 
que parezca oscuro? Puedes 
creer que ves, pero no es así. 
En tu vida progresiva no 
hay una victoria constante; 
te falta la diaria y tranqui-
la comunión, y todo se ve 
negro...

«El Señor... toda la noche, 
hizo que el mar retrocedie-
ra...». No olvides que fue 
«toda la noche». Dios obra 
toda la noche, hasta que el 
día llega. Tú no puedes verlo, 
pero toda aquella «noche» en 
tu vida, en la medida de tu fe, 
Él está obrando.

La entrada
Continúa de la Pág. 1

La Palabra no les será de provecho porque no estará mezclada 
con fe. Recordemos las palabras de Juan 3:16: «Para que todo 
aquel que en Él cree, no se pierda». Es necesario creer y eso es fe. 
«Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios» (Efesios 2:8). 

La gracia es el don eterno de Dios, es el único medio por el 
cual podemos ser perdonados, hechos nuevo y destinados para el 
cielo. Sin embargo, está claro que solo puede recibirse mediante 
la tubería de la fe. Sin la tubería de la fe, no hay gracia, aunque 
se haya proporcionado en abundancia.

Santiago habla de Abraham, al cual se le llama «padre de 
todos nosotros» (Romanos 4:16), el padre de la fe. A Abraham 
se le prometió un hijo, pero fueron necesarios años para que él 
creyese eso firmemente. Antes de que llegase el hijo prometi-
do, Abraham habló lo que creía y se convirtió en lo que habló. 
Fueron sus palabras de fe unidas a sus actos de fe lo que solidifi-
có el poder de la gracia en su vida.

Lo que en definitiva debemos buscar no es la tubería de la fe, 
sino más bien el agua de la gracia que sale del grifo. La tubería 
es meramente el conducto que trae lo que tanto se necesita. Por 
tanto, una vez más, la meta final no es la fe, sino la gracia. Por 
ella somos perdonados, cambiados a la imagen de Él, y capacita-
dos para vivir justamente y traer el cielo a la tierra. En resumen: 
experimentamos una vida extraordinaria que agrada a Dios.

Tenemos que afrontar los hechos: no podemos vivir vidas pia-
dosas en nuestra propia capacidad, ni tampoco podemos agradar 
a Dios en nuestras propias fuerzas. Recordemos el ejemplo de 
Abraham: Él decidió vivir no sobre la base de lo que las circuns-
tancias naturales dictaban que él no podía hacer, sino que, por lo 
que Dios dijo que Él haría, Abraham creyó. Eso es lo único que 
él podía hacer. Al igual que era imposible para Sara y él engen-
drar el hijo prometido, así tampoco nosotros podemos cumplir 
el plan de Dios para nuestras vidas en nuestra propia capacidad. 
La única solución es humillarnos y creer. Cuando hacemos eso, 
entramos en el abundante poder de Cristo... sencillamente cre-
yendo. 

Sin fe es imposible agradar a Dios. Sin fe y sin gracia, vivimos 
en lo ordinario, no en lo extraordinario.


